Enlace: http://www.prensalibre.co.cr/2005/julio/08/nacionales10.php 
Califican de fracaso política económica del país

• La carestía de la vida, las restricciones salariales y la concentración de la riqueza, son, a criterio de la ANEP, consecuencias de una política económica equivocada.
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	La ANEP reitera que los reajustes salariales no aumentan, entre otros, el poder de compra de los salarios, mientras que el costo de la vida, sube de manera exagerada.


La Asociación Nacional de Empleados Públicos y Privados (ANEP) califica de “fracaso” la política económica del país, debido a que, entre otras cosas, la inflación cerró, en el primer semestre en 6.86%, mientras que el costo de vida intraanual de julio del 2004 a junio del 2005 fue de 13.76%. 

Para la ANEP, la política económica vigente no beneficia a las mayorías sociales, sectores marginados, la clase trabajadora, los sectores medios y a las pequeñas y medianas empresas, entre otros. 

Édgar Morales Quesada, secretario general adjunto de la ANEP, aseguró que la situación pudo haber sido más dramática si los parámetros de medición se hubiesen actualizado. 

Según comentó Morales, la inflación golpea, de mayor forma, a las personas asalariadas, tanto del sector público como del privado, mientras que los reajustes semestrales no compensan la inflación ni tampoco aumentan el poder de compra de los trabajadores. 

“Los responsables de la conducción estratégica de la política económica vigente, inspirados en la filosofía neoliberal y que han servicio sin problemas a los sucesivos gobiernos del PLUSC, de los últimos 15 a 20 años, siguen sin dar cuentas de sus actuaciones, las cuales, evidentemente, han perjudicado el bienestar de la mayoría de la población. 

“Han privilegiado la satisfacción de los intereses de cientos de sectores exportadores y de grandes y concentrados grupos financieros, así como de grandes importadores, generando condiciones macroeconómicas necesarias para apuntalar el odioso y sostenido proceso de concentración de la riqueza que vive la sociedad costarricense y que es la base del abusivo poder económico que hoy ostentan tales grupos”, detalló Morales. 

Añadió, además, que dentro de este aspecto hay un tema “tabú” dentro de la política macroeconómica que consiste en la “obsesividad por la estabilidad macroeconómica, buscada por medio de mecanismos como el de la deuda interna”. 

Sobre el particular, dijo que dicha situación se ha traducido, además de la disminución de los salarios y de la concentración de la riqueza, permite y facilita la gestación de grandes fortunas altamente concentradas, producto de las necesidades fiscales del Estado costarricense. 

“Tales grupos han estado controlando el Estado, en los últimos años y que paralelamente tiene diseñada una estructura tributaria débil, laxa y cómplice de tal estado de cosas en lo fiscal. 

“La carestía de la vida, las restricciones salariales y la concentración de la riqueza son consecuencias directas de una política económica totalmente equivocada en todos estos años. Sus responsables deben ser objeto del juicio popular y cívico que está pendiente”, recalcó Morales.

